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E n un sentido, este es un libro como cualquier otro. En otro sen-
tido, este libro es muy diferente dada la naturaleza de las tesis. 
La idea no es que te leas cada una de las tesis de una sentada, 

sino que puedas reflexionar sobre las verdades presentadas en ellas 
y las implicaciones que hay detrás de cada una. Por ejemplo, sería 
una excelente idea si, en un grupo pequeño, dialogaras el contenido, 
las implicaciones y las aplicaciones de cada tesis, y así promover la 
reflexión colectiva. Si esto lo hicieras semanalmente, tu grupo podría 
estudiar cinco tesis a la vez y emplear unos seis meses de reflexión, 
con lo cual se profundizaría significativamente cada una de las verda-
des presentadas. Habiendo dicho esto, quisiera compartirte algunas 
ideas con el fin de motivar tu sentir y el sentir de cada hijo de Dios en 
esta época tan importante para nuestra región.

Cuando Martín Lutero inició el movimiento que posteriormente se lle-
gó a conocer como la Reforma protestante, tenía un deseo genuino 
de rescatar el evangelio del seno de la Iglesia de Roma, en medio de la 
cual había quedado sepultado. Junto con esta pérdida del evangelio, 
la iglesia de ese entonces se caracterizó por la mucha inmoralidad 
que había en su liderazgo. La corrupción de la doctrina y del clero 
incendiaron el corazón de Lutero y de otros que vinieron antes y des-
pués de él. A partir de ese momento se levantó una iglesia conocida 
como Iglesia protestante, que luego pasó a ser llamada por muchos 
Iglesia evangélica. Desde el año 1546, cuando Roma celebró el Con-
cilio de Trento para afirmar las enseñanzas y los dogmas de su Igle-
sia (dogmas que siguen hasta hoy), sus enseñanzas no han variado 
mucho. Lamentablemente, la iglesia evangélica ha experimentado un 
grado significativo de corrupción a nivel tanto de la doctrina bíblica 
como del carácter de muchos de sus líderes.

PRÓLOGO



CONTINUACIÓN DEL PRÓLOGO

La idea de este proyecto surgió debido a una gran carga espiritual y 
aún emocional que experimenté al ver las condiciones en que la Igle-
sia ha quedado como consecuencia del desplazamiento del evangelio 
otra vez a un segundo plano, con todas sus implicaciones. Como dije 
al principio, la idea no es levantar un segundo Lutero que pueda reali-
zar las obras hechas hace cinco siglos. Sería muy difícil, si no imposi-
ble, imaginarnos hoy una figura de tal estatura. Sin embargo, creo que 
otra vez se hace necesario sonar la trompeta para reclamar el evange-
lio como el centro de la iglesia y para proclamar la necesidad de que 
sus ministros luchen por tener un carácter moldeado por el evangelio 
que proclaman. Hoy, más que una sola voz que proclama en el desier-
to, contamos con múltiples hombres que han abrazado la causa de 
Cristo y de Su mensaje como su pasión y motor de vida. Por tanto, es 
necesario que tantos predicadores como sea posible puedan 
pararse en la brecha debajo de la autoridad de la Palabra de 
Dios, para que alimenten a las ovejas de Dios compradas a precio de 
sangre, y para que llamen a millones de personas cautivas de Satanás 
(2 Timoteo 2:25-26). Solo el evangelio tiene el poder para romper 
dicha esclavitud y satisfacer el alma humana.

Pararse en la brecha es un privilegio y es una responsabilidad. 
Es un privilegio no merecido y es una responsabilidad pesada. Pero 
no podemos pararnos en la brecha sin entender lo que implica esta 
tarea: sacrificios, riesgos, críticas, rechazos, experimentar celos y en-
vidias de otros, ser mal entendidos y aún atacados. En fin, pararse 
en la brecha implica experimentar todo lo que los hombres de Dios 
han experimentado a lo largo de la historia de la iglesia. Pero cuan-
do tenemos las garantías de que aún nuestras peores experiencias 
cooperarán para bien, nuestros riesgos pasan a ser oportunidades de 
demostrar el control de Dios sobre los reinos de los hombres.

Pararse en la brecha implica tener la confianza necesaria en Dios 
para creer que podemos hacer una diferencia como Moisés y Josué 



CONTINUACIÓN DEL PRÓLOGO

la hicieron en su tiempo y como Martín Lutero la hizo en el suyo. Pa-
rarse en la brecha implica cultivar la santidad requerida, entendiendo 
que la oración del justo es poderosa y eficaz. Ser santos no nos da 
el derecho de pararnos en la brecha, porque nadie tiene derechos de-
lante de Dios, pero nos da la oportunidad de ser escuchados por Dios 
elevando una petición a Él desde allí.

Pararse en la brecha implica reconocer que tenemos que “aprove-
char bien el tiempo porque los días son malos”, según hablaba Pablo 
en Efesios 5:16. El versículo anterior a este (5:15) dice: “Por tanto, 
tened cuidado cómo andáis; no como insensatos, sino como sabios”. 
Estos son tiempos para vivir según la sabiduría del cielo. Estos no 
son tiempos para dormirnos en las camas ni mucho menos en los 
laureles. Estos son tiempos de valor, de desafíos, de entrega, de tra-
bajo arduo, de compromisos, de definición. Estos son tiempos en que 
más necesitamos hombres y mujeres de Dios.

Una de la novelas más famosas de la literatura inglesa se titula 
A Tale of Two Cities [Historia de dos ciudades], escrita por Charles 
Dickens con relación a la revolución francesa. Es una obra de ficción. 
La razón por la que menciono esta novela es porque comienza con 
una de las frases más conocidas de esa literatura: “It was the best of 
times, it was the worst of times” (“Era el mejor de los tiempos, era el 
peor de los tiempos”). 

Así es como pienso en estos momentos: “Estamos en el peor y 
en el mejor de los tiempos”. El por qué pienso que es el peor de los 
tiempos no necesito explicarlo: las condiciones de la sociedad actual 
y del pueblo de Dios sobre el cual se invoca Su nombre es la explica-
ción. El por qué pienso que es el mejor de los tiempos, es más difícil 
de entender, pero permíteme explicarlo.

Este es el mejor de los tiempos porque estamos frente a una 
generación que ha probado el placer, que ha experimentado en mu-
chos casos la abundancia de bienes materiales, que ha degustado 
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la sexualidad y, habiendo quedado vacía, ahora está en busca de 
eso que le hace falta. Nosotros, el pueblo de Dios, tenemos lo que 
ellos buscan y lo único que puede calmar su sed. Es el mejor de los 
tiempos porque Dios se está moviendo en nuestro continente 
y creo firmemente que esta es la hora de nuestra región. Creo 
que Dios nos ha dado una oportunidad extraordinaria para impactar 
esta generación con Su verdad, por Su poder y para Su honor y gloria.

Muchas de las personas que están respondiendo al llamado de 
Dios están en su plena juventud, y eso me dice que Dios ha ido orga-
nizando todo un ejército para librar una gran batalla por Su causa a 
través de Su iglesia, si esa iglesia sabe pararse en la brecha.

La iglesia no es un grupo de personas que se congrega en un 
lugar para adorar y alabar a Dios; cualquier otro movimiento religioso 
puede hacer lo mismo. No es tampoco un grupo religioso que se reú-
ne para celebrar eventos de una manera cristiana. ¡No! La iglesia es el 
pueblo de Dios, capacitado por el Espíritu Santo, que al vivir una vida 
digna de Su llamado, hace tambalear las puertas del infierno. Y aquí 
estamos para hacer justamente eso.

Hoy más que nunca la causa de Cristo necesita que te convier-
tas en un soldado al servicio de Su Reino. A partir de este momento, 
queremos que todos aquellos que forman parte del pueblo de Dios 
entiendan que estamos en medio de una lucha que no es contra car-
ne ni sangre, sino “contra principados, contra potestades, contra los 
poderes de este mundo de tinieblas, contra las huestes espirituales 
de maldad en las regiones celestes” (Efesios 6:12). Sin embargo, en-
tendamos también que luchamos al lado del Señor del universo que 
creó los cielos y la tierra, venció el pecado en la cruz y dejó la tumba 
vacía tres días después, venciendo la muerte.

¡Libremos la batalla bajo Su señorío, 
por Cristo y por Su reino!

INTRODUCCIÓN



95 TESIS PARA LA IGLESIA DE HOY

El 31 de octubre del año 1517 Martín Lutero clava sus 95 tesis en la 
puerta de la catedral de Wittenberg. Era una invitación a la iglesia de 
sus días a revisar la doctrina del perdón de los pecados por medio 
de lo que se conoce como la venta de indulgencias. Martín Lutero 
fue provocado a escribir estas tesis por la enseñanza de que los pe-
cados podían ser perdonados a través del pago de dinero como do-
naciones hechas para construir la Catedral de San Pedro. Los años 
pasaron y el movimiento protestante nació. Hoy en día la iglesia 
se encuentra nuevamente en la necesidad de una Reforma. 
Y nosotros volvemos a protestar. Tenemos que denunciar prác-
ticas que se alejan completamente de la verdad de Dios y que tergi-
versan el evangelio. El evangelio ha sido vendido de una manera que 
jamás hubiera podido ser concebida en tiempos atrás. Y esa es la 
razón por la que nos surgió la inquietud y pensamos en la necesidad 
de volver a clavar tesis, esta vez no en la puerta de una catedral o de 
una iglesia, pero sí a través de este libro y de las redes de Internet, de 
tal manera que el mundo pueda despertar a una realidad: el evange-
lio de Jesucristo no puede ser diluido, comprometido, vendido ni ne-
gociado, y alguien necesita levantarse para denunciar las asechan-
zas del enemigo a través de la tergiversación de las enseñanzas del 
consejo de Dios. Toda la iglesia, la iglesia consciente —sus maes-
tros, pastores y feligreses—, necesitan agruparse y a una sola voz 
poder decir nuevamente: “Protestamos, y una vez más levantamos 
el estándar de la Palabra de Dios”. Lutero ha servido de inspiración a 
muchos de nosotros, y nadie pretende llenar sus zapatos. Él fue un 
hombre muy dotado y muy usado por Dios en un momento coyuntu-
ral de la historia. En este proyecto queremos presentar a la iglesia de 
nuestros días una invitación a revisar las doctrinas fundamentales 
de la fe cristiana.

INTRODUCCIÓN



CONTINUACIÓN DE LA INTRODUCCIÓN 

Es nuestra oración que Dios pueda usar el desafío lanzado a la iglesia 
contemporánea a través de estas tesis para traer una renovación de 
Su iglesia que logre impactar más allá de sus muros; que aún la so-
ciedad, en medio de la cual esa iglesia se encuentra insertada, pueda 
cambiar como resultado de que la iglesia haya jugado su rol como sal 

de la tierra y luz del mundo.

Sola Escritura es nuestro grito de batalla; 
y Soli Deo Gloria, nuestra meta.



Sola Scriptura es el principio sobre el cual la iglesia 
evangélica de hoy, en nuestra región, se levanta o se cae

 Basado en Isaías 8:20 

En la época de Lutero, el punto focal de la discusión giró en torno a la 
doctrina de la justificación por la fe debido a que la iglesia de Roma 
había incurrido en la venta de las indulgencias o el perdón del pecado 
a cambio de dinero. En nuestros días, la controversia gira en torno a 
si vamos a enseñar lo que Dios ha revelado en Su palabra o vamos a 
enseñar un número incontable de revelaciones doctrinales extrabíbli-
cas que no tienen su asidero en la Palabra de Dios. “A la ley y al tes-
timonio; si no hablan conforme a la Palabra es porque no habrá para 
ellos amanecer” (Isaías 8:20). Esas fueron las palabras del profeta 
Isaías para la gente de su generación, y tienen que volver a ser las pa-
labras de los predicadores de nuestra región, en esta ocasión, para el 
pueblo de Dios. Tenemos que regresar a la única fuente de autoridad 
y queremos hacerte una invitación a que puedas revisar cada 
enseñanza, cada predicación, cada cosa que leas, a la luz de 
la Palabra de Dios, de tal manera, que puedas concluir si realmente 
esto es algo que Dios ha traído para Su pueblo o si esto es algo que 
un falso maestro o un falso profeta está trayendo con la intención de 
desviar al pueblo de Dios de la centralidad del evangelio. Sola Escri-
tura pone fin a toda enseñanza doctrinal extrabíblica. De regreso a la 
verdad. ¡Latinoamérica, despierta!

TESIS #1



La Palabra nos enseña a tener temor reverente de 
nuestro Dios, pero nunca de Satanás ni sus demonios

 Basada en Salmos 34:9 

Si hay algo que me llama la atención en muchos de los hijos de Dios 
es la ligereza con la que tratan a su Dios y a la vez el temor extraordi-
nario que expresan hacia Satanás y sus actividades. La verdad es que 
Satanás ha logrado desviar la atención de la iglesia de hoy para 
colocarla en él mismo. Y con eso ha logrado una gran victoria. 
Tenemos que regresar a la revelación de Dios. Y en ella vamos a en-
contrar justamente la instrucción de parte de nuestro Dios. Recor-
demos las palabras del salmista cuando nos dice: “Temed al Señor 
vosotros Sus santos, pues nada les falta a aquellos que le temen” 
(Salmo 34:9). Hay un llamado para nosotros, y es temer al Dios de 
nuestra redención; y hay un llamado a la seguridad, a la certeza que 
experimentamos bajo Su cobertura, bajo Su protección. No temas. El 
Señor está contigo. No temas a Satanás. Él es un enemigo desarma-
do y derrotado, y tu Dios es el vencedor.

TESIS #14



La trivialización del Dios que adoramos es uno de los 
pecados capitales de la iglesia de nuestros días

 Basada en Isaías 57:15 

Uno de los pecados capitales de la iglesia de hoy es la trivialización 
del Dios que adoramos, y su raíz se encuentra en los púlpitos. La 
manera como muchas veces las ovejas tratan a su Dios es la forma 
como el predicador ha tratado al mismo Dios en la predicación. Hay 
una necesidad imperante de levantar la imagen de Dios en la 
mente de aquellos que escuchan la enseñanza de la Palabra. 
No podemos olvidar que Dios nos ha dicho en Isaías 57:15 que Él es 
un Dios alto y sublime, y el autor de Hebreos en el Nuevo Testamen-
to nos recuerda que nuestro Dios es un fuego consumidor (Hebreos 
12:29). Esas dos enseñanzas actúan como dos cimientos, uno en el 
Antiguo y otro en el Nuevo Testamento, para recordarnos que si bien 
es cierto que Dios se ha acercado a nosotros por medio de la persona 
del Señor Jesucristo, no es menos cierto que Dios nunca ha perdido 
Su majestuosidad, Su santidad, lo sublime de Su ser. Por tanto, quie-
nes nos acercamos a Él en adoración, aún cuando nos acercamos 
con confianza por medio de Cristo, tenemos que hacerlo reverente-
mente. ¡No trivialices lo que los ángeles reverencian!

TESIS #15



El bautismo no me otorga salvación, sino que 
es símbolo de la salvación que ya tengo

 Basada en Hechos 8:35-38 

Una de las protestas de Martín Lutero y de los reformadores cinco 
siglos atrás fue acerca del rol del bautismo en la vida del creyente. La 
iglesia de Roma enseñó y enseña que cuando el niño es bautizado, 
hay una infusión especial de gracia que le confiere perdón y, por tanto, 
salvación. Luego, cuando ese niño crece y peca en su diario vivir, pu-
diera estar cometiendo o pecados denominados veniales, o pecados 
mortales. Cuando se habla de “pecado mortal”, se quiere decir con 
eso que ese pecado mata la gracia infundida a través del bautismo 
y que, por tanto, para recuperarla, se deben hacer obras que puedan 
restaurar la relación del pecador con Dios para completar el perdón 
de pecados, y estas constituyen oraciones u otras prescripciones, 
conocidas como obras de satisfacción, que el sacerdote puede pres-
cribir. La Palabra de Dios enseña y, por tanto, los reformadores 
defendían, que el rol del bautismo es completamente distinto 
y que para ser bautizado primero se tiene que haber creído en 
Cristo como Señor y Salvador. Un buen ejemplo de esto es la his-
toria narrada en Hechos 8, donde Felipe, como evangelista, es traído 
por medio del Espíritu Santo al lado de un eunuco que iba montado 
en su carreta. Felipe le escucha leer algo sobre el libro de Isaías y le 
pregunta al eunuco si entiende lo que está leyendo. Este eunuco le 
responde que no, que necesitaba de alguien que se lo pudiera expli-
car. Entonces Felipe accede subir a la carreta y continuar con él. Le 
explica el pasaje y, de repente, el eunuco, que estaba cerca de agua, 
le pregunta a Felipe qué le impediría ser bautizado. La respuesta de 
Felipe fue: “Si crees de todo corazón, bien puedes” (Hechos 8:37). Así 
que, ante la pregunta de cuál sería el impedimento para el bautismo, 

TESIS #44



CONTINUACIÓN DE LA TESIS #44

Felipe responde sin lugar a dudas que la única cosa que lo puede 
impedir es no creer en Cristo como Señor y Salvador. La Palabra de 
Dios enseña claramente que el bautismo es símbolo de una salvación 
que ya ocurrió. Cuando bajamos a las aguas, estamos simbolizando 
que nuestra vida de pecado ha quedado atrás (pero eso ya ocurrió; 
no ocurre en el momento), y cuando subimos de las aguas, estamos 
simbolizando que ahora tenemos vida nueva y eterna. Frente a toda 
la comunidad cristiana reunida, estamos mostrando públicamente 
que Cristo ha hecho todo esto en nosotros. ¡Gracias al Cordero de 
Dios que dio Su sangre para el perdón de pecado y para dar vida nue-
va en Él!



Todos los caminos terminarán ante el tribunal 
de Cristo para dar cuentas de todo cuanto 
hayas hecho, sea bueno o sea malo

 Basada en 2 Corintios 5:10 y Juan 14:6 

Muchos afirman que todos los caminos llevan a Dios y, en cierta ma-
nera, quisiera decir que eso es cierto, pero no por la razón que ellos 
están pensando. Todos los caminos conducirán tarde o temprano al 
tribunal de Cristo, pero la pregunta es cuál camino termina en Dios o 
cuál llega por Su trono de juicio y concluye en el infierno. Cristo dijo: 
“Yo soy el camino, la verdad y la vida, nadie viene al Padre, sino por 
Mí” (Juan 14:6). Con esto el Señor revelaba que la salvación es solo 
en Cristo. Sin embargo, muchos hoy enseñan que todas las religiones 
llevan a Dios, y otros enseñan que como Cristo pagó por los pecados 
de la humanidad, los hombres pueden ser salvos por medio de otros 
intermediarios. En otras palabras, enseñan que el sacrificio de Cristo 
hizo posible que Dios use hoy otros líderes religiosos, en otras religio-
nes, para traer salvación al hombre. Eso es contrario a todo lo que la 
Biblia enseña. De manera clara leemos en Hechos 4:12 que no hay 
otro nombre debajo del cielo por medio del cual podamos ser salvos. 
Vamos a la gloria con Cristo o vamos a la perdición sin Él. Esa 
es la verdad brutal. Cristo es la verdad que tienes que creer; 
Él es el camino que tienes que trillar y en Él está la vida de los 
hombres. No es Cristo más las obras, como afirma Roma, ni Cristo 
sin Su divinidad, como afirman los Testigos de Jehová y los mormo-
nes, ni salvación a través de otros intermediarios, sino salvación solo 
en Cristo.

¡Solo en Cristo!

TESIS #94



Fuimos creados para constituirnos en “espejos 
humanos” que reflejen la gloria de Dios por toda la 

tierra y, en última instancia, por todo el universo 

 Basada en Salmo 115:1 

Hoy en día no se oye hablar mucho en los púlpitos acerca de la gloria 
de Dios. Pero como bien dice David Wells, la gloria de Dios ha partido 
de la mente y del corazón de muchos creyentes. Wells habla de que 
al Dios de la iglesia de hoy le hace falta peso. Dicho de otra manera, 
la iglesia hoy en día predica un Dios pequeño, liviano, que no condena 
ni sorprende a nadie… un Dios sin gloria. En los púlpitos de nuestros 
tiempos, los predicadores lucen grandes y Dios pequeño. Parecería 
que Dios creó al hombre porque está aburrido y cansado de estar 
solo y se hizo para sí mismo un compañero. Richard Niebuhr en su 
libro El reino de Dios en Estados Unidos, lo dijo de esta manera: “El 
liberalismo es culpable de la predicación de un Dios sin ira que llevó 
a hombres sin pecado a un reino sin juicio a través de la ministración 
de un Cristo sin cruz”. ¡No! Dios te salvó a través de la cruz de 
Cristo para Su gloria; para que vivas Su gloria, para que procla-
mes Su gloria, para que reflejes Su gloria, para la alabanza de 
Su gloria. Porque en esas cosas está tu gozo y tu satisfacción. El Pa-
dre te eligió. El Hijo te justificó. El Espíritu te santificó. Por eso el sal-
mista dice en el salmo 115:1: “No a nosotros, no a nosotros, que a Tu 
nombre sea dada la gloria”. Fuimos predestinados para la alabanza 
de Su gloria, dice Pablo a los Efesios en 1:12. Ciertamente de Él, por Él 
y para Él son todas las cosas. A Él sea la gloria para siempre. ¡Amén!

¡Soli Deo gloria!

TESIS #95



L atinoamérica ha entrado en un nuevo tiempo de revisión de 
muchas doctrinas bíblicas mal o poco entendidas. Si esto es 
cierto, y creemos que lo es porque lo podemos ver al viajar por 

varias regiones, es algo que Dios está haciendo. El viento de Dios ha 
comenzado a soplar de manera favorable en nuestra generación y 
a nuestra dirección. Eso por sí solo es una gran bendición. Apenas 
estamos viendo el comienzo de algo que, creemos, será poderoso en 
Cristo Jesús. Nos queda por delante enfrentar muchas luchas y opo-
sición de todas partes: del reino de las tinieblas, de falsos maestros, 
de incrédulos y aún de creyentes que no han entendido que atacar a 
su propio hermano es atacar al Reino de los cielos. El apóstol Pablo 
nos advertía: “Pero si os mordéis y os devoráis unos a otros, tened 
cuidado, no sea que os consumáis unos a otros” (Gálatas 5:15). Algu-
nos hermanos han abrazado el evangelio y han nacido de nuevo, pero 
no han entendido las doctrinas de la gracia. Es nuestro rol orar para 
que Dios les dé iluminación y puedan llegar a entender más cabal-
mente Su revelación. Otros han entendido estas poderosas doctrinas 
y proclaman la salvación por gracia para la gloria de Dios, pero luego 
no tienen gracia con los demás, deshonrando de esta manera a Dios.

Estoy completamente convencido de la doctrina de la Sola Escri-
tura. Para una buena práctica de la fe cristiana, necesitamos un buen 
conocimiento de la revelación de Dios. En nuestra región, una gran 
cantidad de personas que profesan la fe cristiana afirman que la Biblia 
es la Palabra de Dios y que por consiguiente es infalible e inerrante. 
Sin embargo, muchas de ellas han abrazado múltiples revelaciones 
extrabíblicas de ideas no encontradas en la Palabra de Dios y, peor 
aún, muchas veces contrarias a ella. Creo que aún falta entender mu-
cho la doctrina de la Sola Escritura. En términos sencillos, esta frase 
implica que toda enseñanza contraria a la Palabra debe ser desecha-
da, porque todo lo contrario a lo que Dios ha revelado es por definición 
mentira, y la mentira es lo que hunde al ser humano en un mundo de 

CONCLUSIÓN
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perdición. Dios inspiró lo que hoy conocemos como la Biblia. ”Toda 
Escritura es inspirada por Dios” (2 Timoteo 3:16), sin excepción. Por 
tanto, ninguna otra enseñanza puede tener la misma autoridad que 
lo que ha salido de Dios. Debido a que la Biblia fue inspirada por Dios, 
ella es completamente autoritativa y suficiente para que el ser huma-
no pueda vivir una vida de piedad y pueda ser llevado desde la salva-
ción hasta la glorificación. Las doctrinas de inspiración, inerrancia, su-
ficiencia y finalización del canon forman una sola unidad. Si remueves 
un solo de esos bloques, todo el edificio se viene abajo.

Emprendamos la lucha por la expansión del Reino de los cielos 
en nuestra región. Proclamemos el evangelio como la Palabra lo re-
vela, hasta verlo rescatado de cada iglesia apóstata y de cada púlpito 
desviado. Que Su palabra ciertamente sea el centro de la vida de la 
iglesia. Prediquemos y enseñemos de tal manera que cada creyen-
te pueda servir a un Dios alto y sublime, para que la vida de Sus hi-
jos pueda ser verdaderamente teocéntrica (centrada solamente en 
Dios). Él es quien escribe cada historia antes de que ocurra. Nosotros 
solo registramos lo que Él ha determinado, y lo hacemos después de 
verlo realizado. Él, en cambio, declara el fin desde el principio (Isaías 
46:10). Un Dios grande nos hará servirle en reverencia, en obediencia 
por amor y en sumisión en gratitud y reconocimiento por lo que es.

Estos son tiempos para hombres que estén dispuestos a conti-
nuar aún después de haber visto la amistad traicionada, el honor ven-
dido, la verdad cambiada, la gloria de Dios trivializada y Su palabra 
comercializada, y que aún después de esto, estén dispuestos a decir:

 » Antes herido por Su causa que silenciado por temor.
 » Antes pobre por mi integridad que comprado por dinero.
 » Antes rechazado por vivir Su verdad que ser popular.
 » Antes conducido al arrepentimiento que permanecer orgulloso.
 » Antes muerto que negar Su nombre, evangelio, causa y gloria.



CONTINUACIÓN DE LA CONCLUSIÓN

Rechaza todo lo que no sea conforme a la Sola Escritura; proclama 
la salvación por gracia solamente, pero no creas que esta gracia es 
solamente para ti. No olvides de extenderla a otros. Defiende la doc-
trina de la justificación por la fe, pero recuerda que un hombre de 
Dios es rico en obras y frutos que dan testimonio de su fe. Afirma 
hasta las últimas consecuencias que no hay otro nombre debajo del 
cielo, por medio del cual podamos ser salvos (Hechos 4:12), con lo 
cual estarías afirmando la doctrina de Solo Cristo. Y haz todo esto 

para la gloria de Dios solamente.
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